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DERROTERO INFERNAL.
V.

Apuntes para un viaje al Infierno Católico. 
—Algo sobre las penas del alma.

Hasta aquí solo conocemos las pe­
nas del cuerpo; pero dicen los biena­
venturados escritores, que las penas 
del alma son mil veces peores. ¿Cómo 
será la alegría? Sin embargo, como ya 
no tienen de qué echar mano sus reve­
rendísimas paternidades, después de 
haber agotado el catálogo de todas las 
barbaridades imajinables, se conten­
tan con decir á dúo con San Juan Cri- 
sóstomo: «Ponme á la vista diez mil 
infiernos y aun asi no puede compa­
rarse este castigo con haber perdido la 
gloria y felicidad eterna. »Fuera de que 
un demonio dicen que le confesó al beato 
Jordán «que padecería con gusto todas 
las penas de todos los condenados jun­
tos, hasta el día del juicio final, con tal 
de poder gozar después de la vista de 
Dios,» como siá Dios pudiera vérsele. 
¥, á propósito de las penas del alma, 
se dice también que «Santa Aldegonda 
vió una vez al demonio que lloraba co­
mo desesperado, por ver que subían 

los hijos de Adan á aquella patria de 
donde él estaba perpetuamente deste­
rrado.» El B. Humberto refiere, por 
otro lado, «que un condenado apareció 
vestido de una triste ropa, todo afana­
do y lastimero, y confesó que el fn/lier- 

su infierno era la memoria de 
las culpas cometidas y el haber perdi­
do el tiempo etc.» Téngase presente el 
modo de pintar el infierno de este con­
denado y podrá formarse una idea, si­
quiera aproximada de lo que sufre el 
alma en la erraticidad, según la filoso­
fía racionalista del psicolejismo moder­
no ó racionalismo cristiano (alias espi­
ritismo) que profesamos. Este al mé- 
nos es un sufrimiento lójico y lleno de 
justicia. Lo demás carece de sentido. 
Es un monstruo de cien ^bera* Es 
una ofensa directa á Dios.

San Buenaventura, hablando sobre 
la eternidad de las penas del infierno, 
no tiene inconveniente en asegurar 
«que si Dios ofreciese á un condenado 
que cada mil millonesdeanosderramase 
dos lágrimas y esperase para salir del 
infierno hasta que hubiese derramado 
tantas lágrimas como gotas de agua 
hay en el mar, este condenado se ten­
dría por dichoso.» Y no era para ménos,



2 EL FARO

porque «además le ofrecia también que 
acabaría su vida, y muriendo dejaría 
de padecer »

¡Cómo no había de saltar de gusto 
el dichoso oondenado!

Salga un poeta al frente á ver si 
puede exajerar más que San Buena­
ventura. V se dirá que falta la poesía 
en los libros místicos! También dice 
el mismo autor «que se darían por 
muy contentos los condenados si les 
dijeran que saldrían del infierno des­
pués que un pajarillo, bebiendo una 
gota de agua por siglo, secara el mar, 
teniendo además gran dicha de morir 
de cruel muerte y en tranquila deses­
peración.'» Y nn efecto, ¡qué alegría I 
mayor puede imajinarse!... Por una 
parte la dicha de una muerte cruel y i 
por otra el placer de una desperación 
tranquila, como si la desesperación pu­
diera hacer migas con la tranquilidad. 
Sin embargo, los textos que registran 
tanta aberración y despropósitos tan 
mayúsculos, son los que sirven de ali­
mento cotidiano á la mujerque llaman j 
cristiana. ¿Qué podrá esperarse de la ' 
educación de la mujercristianizada con 
esta clase de cristianismo?...

Por lo dem is, si el infierno pagano 
tenia castigos especiales y hasta cier­
to punto individuales, cómo se deduce • 
al contemplará Sisifo arrastrando eter­
namente su peitasco', á Icion sin des­
cansar un inomentoensu rueda, áTán- 
talo sin poder refrescarse y apagar su 
sed, en medio de un rio. y últimamen­
te á las pobres Danaides desesperadas, ' 
sin conseguir llenar nunca su tnájieo 
tonel; el infierno católico, mucho más 
simple á este respecto, tiene estable- ¡ 
eidos castigos iguales para todos. Así, ¡ 
vemos la aplicación general de sus cal­
deras de Pedro Botero, cuyas coberte­
ras levantan ufanos los ángeles para 

ver las contorsiones y oir el rechina- 
miento de dientes de los condenados, 

j según consta de un sermón predicado 
i el año 1860 en Montpellier. Caída 
; canta.

A primera vista parece increíble 
que un hombre en su sano juicio pue- 

I da atreverse á profanar la mal llamada 
' cátedra del Espíritu Santo con seme- 
i jantes dislates y gazafatones católicos, 
apostólicos romanos, blasfemando tqn 
desvergonzadamente contra la bondad 
y misericordia del Gran Arquitecto del 
Universo; pero cuando los mismos pre­
tendidos santos, que venera la iglesia, 
dan testimonio de atrocidades todavía 
mayores, ya no sabe uno á qué ate­
nerse.

En efecto, los bienaventurados— 
dice Santo Tomás de Aquino—«sin sa­
lir del lugar que ocupan, saldrán em­
pero de cierto modo, en virtud de su 
don de inteligencia y de clarividencia, 
á fin de contemplar los tormentos de 
los condenados, y viéndolos,no solo no 
sentirán ningún dolor, sino que les 
enajenará la alegría y darán gracias 
d Dios de su prooia dicha, asistiendo 
d la inefable calamidad de los impíos.» 
¡Cuidado con la inefable calamidad! En 
fin.esto no necesita comentarios, seco- 
menta solo. Los mismos paganos se 
hubieran escandalizado al oir semejan­
tes blasfemias de lesa Majestad Divina. 
Ellos nunca dijeron que los moradores 
de los Campos Elíseos recreasen su vis­
ta con los suplicios de Tártaro. Esa 
inconmensurable blasfemia, tan des­
provista de sentido común, esa desco­
munal herejía estaba únicamente re­
servada al doctor Anjélico, á ese pozo 
de ciencia deque tanto blasona el cle­
ro Romano. Pero aun hay más, pues 
los católicos han llegado á decir que 
Dios oye sin piedad los lamentos de
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los condenados, durante toda la eter­
nidad. Y en esto son consecuente* con 
sus propios desvarios, desde que según 
ellos las penas del infierno son eternas 
y sin ulterior recurso. La verdad del i 
caso es que, según estas retrógradas é 
insensatas teorías, los condenados poco ¡ 
lian de molestar á Dios ni gastar sus I 
pulmones en vano, pues si saben, co- ¡ 
mo se les debe haber hecho saber por . 
sus directores espirituales, que no hay 1 
perdón posible, ¿para qué, dirán con 
razón, podrá servirnos el arrepentí- ¡ 
miento . wior/tím? A, amos blasfe— • 
mando y renegando de nuestra mal ha- ' 
dada suerte: todo lo cual es monstruo­
so desde que hasta se blasfema contra 
Dios, ó mejor diré,contra su eterna ley 
de justicia; contra esa desconocida pe­
ro sabia ley que flota en el espacio y 
que, sin ostentar personalidad ni hacer . 
alarde de fuerza, castiga el mal mien­
tras existe y cesa de castigarlo cuando 
deja de existir.

Valencia, Agosto 1882.
¿Cea/taaord/.

EL PROCESO DEL PAPA
vi.

(Continuación.)

J£rlracto del discurso de M. Guizard, abogado de­
fensor del conde Girolano Mastai. sobrino de 
Pió IX y promovedor del proceso.

Después de una suspensión de audiencia que 
duró un cuarto de hora—el magnífico discurso 
de M. Delatre había durado mas dedos horas y 
el auditorio lo había encontrado corto.—el tribu­
nal concedió la palabra á M. Guizard, antiguo 
sustituto que hizo su dimisión para no cooperar 
á la egecucion do lo- decretos contra los je­
suítas.

Se había anunciado a M. Robinet de Cléry, 

el famoso abogado general del tribunal de Casa­
ción que fue destituido por haber manifestado 
demasiado sus opiniones clericales y que es ds 
todos modos el abogado titular de las cougrega- 
ciones religiosas: M Robinet de Clcry había pro­
metido venir 6 Montpellor A sostener la causa 
del Conde Maatai: graves motivos sin duda le 
han impedido presentarse en la capital del He-

■ rault.
El publico ha debido, ou consecuencia, con- 

, tentarse con M. Guizard; pero la diferencia no 
i ha sido muy grande; el abogado improvisado 
í del conde Maatai no está falto de talento, pero lo 

mismo dá. D •agraciadamente, su talento está ai 
servicio de la peor de las causas.

• Relativamente á la cuestión puramente jurí­
dica que se hallaba en discusión, M. Guizard te­
nia la gran ventaja de defender una causa ante 
un tribunal que habiendo ya condenado (ai bien 
injustamente) i sus contrarios, estaba por este 
concepto empeñado por la primera sentencia. Pe­
ro todo el mundo conocía vá que el proceso esta­
ba á mucha mas altura que la dr una pequeña 
cuestión de incompetencia. Gracias á su notable 
discurso, Mr. Delatio había puesto el debate a 
gran altura. El proceso, desde aquel momento 

i en adelante, se debatía para la opinión pública- 
¿Cómo, después de ¡a abalancha de testimonios 
que aplastaban al contrario citados por el de­
fensor de Leo Taz i I .como el abogado del sobrino 
de Pió IX podía tener la opinión pública á *u 
favor?

M. Guizard, pues, no ha intentado contes­
tar a loa hechos; solamente ha defendido un po­
co á la condesa de Kspaur. y ha declarado—eso 
sí que asombrará á nuestros amigos de Italia— 
que Pío IX no tenia hermanas. Para intentar 
destruir el efecto producido por la nomenclatu­
ra da las queridas del último Papa, «l abogado 
del conde Maatai ha insinuado que M Leo Ta- 
xil había adquirido todos sus datos de una 
agencia de Pruna; j á que oso afirma el h uñara - 
ble abogado, podría también dsetrnoa cómo se 
arregló para hacer tan original descubrimiento 
y nombrar i lo menos la agencia prusiana, de la 
cual el director del Ansí tlfroMÍ sacó, según los 
clericales, las tufar mañeaos.

En cuantos la crueldad do Pío IX, M. Gui- 
tard rehúsa formalmente el creerlo; ¿saben por 
qué* pues ex por que alguien le ha contado que
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uo d ia el último Papa, habiendo oído á un v« n- 
dedor da papelea que pregonaba debajo de bus 
balconea un libelo, espantoso dirigido contra él, 
lo hito llamar y le dijo; «Amigo mió, en mi ca­
lidad de Sob nno Pontífice y de ¡efe del ooder 
podría bao ros prender; pero prefiero perdona­
ros y bendeciros » Si e-ta anécdota es verdadera 
probaría que Pió IX no era muy consecuente en 
bus ideas, ya que los hechos de inhumanidad ci­
tados por M. Del at re son absolutamente indis-1 
eutibles y legalmente certificados. Pero el abo­
gado M. Guiiard no ha tenido á bieu decimos el 
nombre de este vendedor de periódicos ni citar 
mnguu t.-stigo de la clemencia pontifical.

El abogado del conde Mastai sotiene que la 
acción civil es completamente distinta de la ac­
ción criminal. Solo que manifiesta su indigna-] 
cion por que el procurador no haya perseguido 
de oficio á M. Loó Taxil; ahora bien, si el tribu­
nal tenia que perseguir, era por que había un 
delito; y en el caso presente, es solamente cuan­
do hay disfamacion establecida, es decir, delito 
en que la parte civil puede pedir indemnización.

Pero M. Guizard no se turbó por tan poco; 
según ellos, el tribunal no ha perseguido vi de­
lito, porque no lo ha visto, y esta es ln razón 
porqué el conde Muta i tenia el derecho de | 
constituirse parte civil.

M. Guizard no tiene ninguna dificultad en 
reconocer la perfecta honradez de Leó Taxil. 
Confiesa que, en el ardor de la polémica, mu­
chos periódicos clericales «Aun cometido errores* 
apropósito de él. De este modo, dice, se ha pu­
blicado que el adversario de Pío IX se había de- i 
clarado eu quiebra. M Leo Taxil, cuyo nombre 
de familia es el de Jogund, ha sido confundido 
coa un homonimo Esta fué una lamentable 
equivocación El abogado añade que los clerica­
les se violentan cuando entre ellos se trata de 
intentar un proceso contra Leó Taxil. Dice que 
les es difícil olvidar que su adv ersarto pertenece 
á una familia religiosa, que tiene un padre muy 
devoto y que parte de sus estudios los hizo en­
tre los jesuítas.

¡Gomo Voltaire! interrumpió M Delatre.
Pero la paciencia más resuelta tiene sus lími­

te«, continúa el abogado; él, Leó Taxil, ha ata- 
sadoáPioIX. y estos ataques á un Papa tan 
naneando no han podido hacerse sin que los ca­
tó icos se sintiesen profundamente conmovidos

Nuestro estimado colega Unión 
Obrera Balear, nos suplica demos ca­
bida en las columnas de El Fabo, al 
siguiente articulo, lo que hacemos con 
mucho gusto.

¡¡LA EMIGRACION!! |

Espantosas son las cifras quo arrojan las es­
tadísticas de la emigración nacional, y aflictiva 
sobre manera la expectativa de millares do obre­
ros, que acosados por las angustias do la íniso- 

¡ ria, se lanzan desesperados al encuentro de las 
necesidades apremiantes de la vida, fuera de las 

I regiones de la patria.
Particularmente, parece que el destino so en* 

j saña cruelmente contra las provincias de levan- 
te,»quo engalanadas poco ha con los productos 

i de su fertilidad, do sus artes é industrias, g¡- 
| men hoy envueltas en los harapos de la indi- 
j gt-ncia impuesta primeramente, por las disen­
siones políticas; pocos años después por las 
inundaciones ocurridas en Octubre de 1879; y no 
satisfecho aun con haber sembrado sobre ellas 

j la desolación y la muerte, continúa en la actua­
lidad su obra destructora negando una mísera 

: subsistencia á los restos de sus víctimas.
Muy cierto es, que ante aquellas inundado-- 

| nes horrorosas, la Virtud por esceiencia, derra­
mando su benéfica influencia en el corazón de 

1 sus escogidos, á cuya vanguardia se destacaba la 
, ilustre persona de Muñoz, aclamado Héroe de la 
i Caridad por el generoso desprendimiento de la 
■ mayor parte de su pingó? fortuna, fueron repa­
radas en seis dias las pérdidas materiales de las 

i familias mas desamparadas, invirtiendo al cfec- 
'■ to la suma enorme de un millón, cuatrocientos 
; noventa y dos mil, ochocientos reales en efec­
tivo, distribuidos á proporción por su propia 
mano, y á presencia siempre de las autoridades 

! y del público, sin contar después otras cantida- 
; des considerables do procedencia nacional y es- 
, fràngerà.

Sí, pues en el corto período de algunos días, la 
Intervención particular suavizó humanamente 
todos lo» dolores procedente« de aquellas heca­
tombes; si en tan poco tiempo un puñado de 

• personas generosa« pudo infundir la resignación 
y la paciencia á lo« actores sobrevivientes, arre-
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bfttándolos de la« garras mortíferas del hambre, 
de la desnudez y de la inclemencia, ¿Qué causa ó 
qué motivo puede ponerse ahora al remedio de la 
emigración actual tan calamitosa ai cabe, para 
las clases proletarias en particular, como para 
las demás en general? ¿Es por ventura menos de* 
acaparada la muerte causada por el hambre, el 
cansancio y la congoja que prolonga la agonía, ó 
es la instantánea producida por la asfixia? ¿Ha 
de ser precisa la sorpresa del horror para que 
la humanidad sacuda el letargo de su indife- 
nmeia?

Si así no debe ser, ¿para que sirven esos pom­
posos magisterios encargados del desarrollo de 
lj^UCU^dw iutjdvclualc^tnunilos^Híeuot^ 
aVrTFnn en sus centros respectivos á fin de des­
pertar el sentimiento del deber a las furias con­
servadoras embriagadas de placeres?

Es muy triste, pero no podemos menos de 
manifestar, unidos á la opinión de los hombree 
verdaderamente libres, que si todos, individual 
y colectivamente no cooperamos al alivio de la 
famélica situación de los emigrantes españoles, 
la muerte civil vá pronto á cernerse sobre esta 
sociedad infortunada.

He aquí á lo que ha venido á parar la Señora 
del Mundo; á la imposibilidad d<* albergar rn su 
seno á sus hijos pcqneñuelos! Y todo, ¿porqué? 
por la ignorancia de ans Tutores: bien entvndi- 
do, que no es la ignorancia def remedio, ni la fal­
ta de recursos materiales lo que se opone á la 
parálisis del mal que deploramos, ea precisa­
mente el demonio egoísta, que creyendo que ha 
de hallar en sus dominios la deseada felicidad, 
se agita en todas direcciones, ignorando el po­
bre que la piedra filosofal solo reside m las mo­
radas virtuosas, donde únicamente se puede en- 
cqptrur.

Si la emigración de que se trata dimanara co­
mo cú épocas remotas, de las pasiones inmode­
radas de los emigrantes, ó porque el pátrio suelo 
careciera de medios para evitarla, nada tendría 
moa que objetar; pero no siendo así, antes al 
contrario, «abitando todo el mundo, esto es, na­
cionales y estranjeros, que la Nación Española 
es la más rica entre todas las del viejo continen­
te, es muy doloroso que presenciemos todoa lo» 
dina aquellas escenas de familia que precedená 
una despedí du, cuyo desconsuelo y amar gura

■ hacen presentir eficazmente, que ha de ser 
eterna.

Por tanto; encnreeeniM á todas las ríase* so- 
| cíales en general y muy especialmente á la irre­

sistible influencia du las damas y Señoritas de 
' la siempre filantrópica Sociedad Española, que 

1 se congreguen en ■asionea permanentes en todos 
I loa ámbitos nacionales, y conmuevan el sentí- 
f miento de la Candad á favor de los deaventura- 
j dos emigrantes.

Y vosotros; publicistas, obreros de la ¿nteli- 
I gneis. y «preciables colegas en la misión gran- 

di<Ma de la prensa, del libro, del folleto; llenad 
vuestro d^ber ilam<uando al mundo.

_ „ Xa Cusmivm di ,

Viva li hbertad' tajo ii úransí ¡I)

I.

No voy á hacer política: asuntos de 
mayor interés reclaman nuestra aten­
ción.

Que los hombres se afanen por en­
cumbrarse siendo su común aspira­
ción el poder, el mandar, el dictar le- 
yes, el adquirir popularidad dentro y 

i fuera de nuestra nación, es cosa que 
no nos extraña. Nuestra vida osuna 
pendiente; todos tratamos de subirla; 
todos anhelamos llegar al punto de 

I de sea aso. siendo este la cúspide, es de- 
| cir, los honores, riquezas. Todos teñe— 
¡ utos algo de Aman, y si humildes so- 
i mos como M irdoqueo, la sed de ven— 
j ganza nos hace sonreír, al notar la 
' vertí ¿riñosa caída de los que Hiedan la 
' pendiente, dejando pera nosotros el 

lugar que antes ocupaban. Esta es lev 
' de la naturaleza, y dentro de esta ley. 
, nos gozamos y sonreimos, cuando los 
' honores, las riquezas, en una palabra, 
¡ la fortuna» abandona á nuestro próji-

1 • Como vería nuestros )*<*toreseo|<i se tra- 
i t* 'ir la libertad del pousanHcnto y d» |> tirama
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mo. viniendo momentáneamente á 
hacernos ocupar su lugar.

Si tal es nuestra inclinación, deber 
es y muy grande, que los encargados 
de enseñar a) pueblo el camino de la 
abnegación y del sufrimiento sean su­
fridos y resignados, y que con su pa­
labra y mas aun con su ejemplo, 
muestren al hombre que las riqueza« 
son escoria miserable; los honores, hu­
mo que lleva el viento, y el aplauso y 
los vítores... son... otros tantos domin­
gos de ramos, que traen en pos de si 
los víérnes de crucifixión.

¿Y á quiénes está confiada esta mi­
sión, la mas sublime y heroica? Á una 
colectividad, célebre en los anales de 
la historia, que á semejanza de) coco­
drilo llora para atraer á los incautos; 
cautiva y seduce á los poderosos, bus­
cando su influencia y sus riquezas; 
engaita miserable y traidoramente, á 
las gentes sencillas, y una vez presos 
todos en sus artificiosas redes, saborea 
su triunfo y se rie de la humanidad 
ignorante. Y como si esto no fuera aún 
bastante, predica la moral más depra­
vada, fabricada en sus talleres de ma­
licia y conveniencia; proclama el prin­
cipio terrible y diabólico de que el fin 
justifica loe medios, esclaviza las con­
ciencias para hacerse dueña de los 
bienes de sus afiliados; todo lo invade, 
todo lo penetra. Su lema es la astucia, 
su principio el dominio universal; los 
medios el engaño, el puñal y el ve­
neno.

No crean mis lectores que en mis 
palabras hay la menor exageración. 
Son ya muy conocidos los manejos del 
Jesuitismo, para que nadie, ni aún el 
mas ignorante, crea que se pretende 
engañar su buena fé.

Arrojados los Jesuítas de todos los 
países, por sus ideas disolventes, han 

aprovechado todas las circunstancias, 
á fin de resucitar su prestigio perdido. 
España, nuestra noble é hidalga tierra 
ha le vantado en diferentes épocas un 
grito de reprobación, y ha sacudido 
lejos de si, á los lobos difrazados de cor­
deros, á los hijos del trovador y gue­
rrillero de Lovola. Los reyes de Fran­
cia, Bélgica, Inglaterra, Italia, Ale­
mania, etc., etc.,los arrojan de sus do­
minios cual cáncer corrosivo. La sede 
pontificia anula, suprime, disuelve la 
Compañía mal llamada de Jesús. Mas 
apesar de todo, asi como juntó’ al tri­
go crece la cizaña, asi también bajo él 
orden mas perfecto de la sociedad, 
vuelve á retoñar tan malhadada semi­
lla, y vacilan los tronos, caen los im­
perios y bambolean las repúblicas.

Civilización y progreso son palabras 
no admitidas en el diccionario Jesuíti­
co, porque ni una ni otra, pueden fa­
vorecer sus tenebrosos planes.

Libertad, fraternidad: libertad para 
el Jesuitismo, fraternidad entre sus 
afiliados. Libertad para obrar ellos im­
punemente; libertad para disponer á 
su antojo de las vidas y haciendas de 
la humanidad entera; libertad para es­
clavizar al que no se adhiera á sus 
planes; libertad en, fin, para ejercer 
todo lo que debe ser prohibido á sus 
demás semejantes.

Más, afortunadamente pasaron los 
tiempos en que’ el pueblo seguía siu 
vacilaciones á los carceleros de su in­
teligencia, sacrificaba su libertad éín- 
dependencia en pro de la gente negra, 
porque los croia sencillamente repre­
sentantes de Dios, y dispensadores de 
sus beneficios. Comprende que el que 
es la Suma bondad, no puede comuni­
carse con los que predican el extermi­
nio^ por lo tanto no los respeta, ni los 
atiende, porque se halla ya convencido
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de que son herejes en religión, re­
volucionarios CON8TANTES EN POLÍTICA, 
porque no se avienen con ninguna for­
ma de gobierno fuera de la teocracia, 
y por lo tanto, son perturbadores del 
Orden asi religioso como político.

Estos son los tres aspectos, bajo los 
cuales voy á considerar á la Compañía 
de Jesús, ofreciendo asi á los lectores ! 
de El Faro un ramillete que en mi I 
amor á 1A verdad y á la libertad les I 
ofrezco.

Trabajemos por restaurar el inipe-
la verdad, unámonos todos ya I 

que no ¡tara arrancar del libro de la ’ 
Historia las páginas negras de la Com— | 
pania de Jesús, al menos para que en 
lo sucesivo, nos halle esta dispuestos 
para el combate, oponiendo á sus ideas . 
retrógadas, ideas de civilización, á sus ___ _
dogmas disolventes, dogmas de paz y j que dicho periódico hace á luo*. á «u iglesia 
candad, y á la esclavitud moral vfísi— ’ santa« al Sumo Pontificado y á nuestro míate- 
caí la libertad de conciencia; la líber— ! rio sacerdotal, ec»n la autoridad que bemoo re­
tad en fin en. sus múltiples aplica— i cibido del eíolo. tocotessamos«tacóte.* 
ciones.

La libertad debe ser nuestro lema, 
la libertad el objeto constante de 
nuestros afanes.

Todo por la libertad, todo para 
libertad.

Como prueba «le que el ultramoutanisroo «e 
I considera impotente para luchar con las ideas 
¡ de progreso y libertad de que se hallan poseídos 
> todos loa espíritus <le la regeneración social, co- 

piamos á continuación algunos Irosos de la úl- 
tima Pastoral del Sr. I rquinaoua. de que yá di- 

i moe cuenta á nuestros lectores:
«Con indecible pena de nuestra alma remos 

| que nuestra solicitud Pastoral no alcanza l con­
tener esa corriente impetuosa que todo ¡o mun- 

: da. ocasionando perjuicios enormes, no solo en 
| órden á ¡a asi vacien eterna de las almas, aína 
I también eoo relación á sncHcs surrCr /raspees/.»

Siendo del todo ímponM« condenar una por 
| una «oso pnldmaspioee^iiniiriisma, porque es- 
' ría preciso para ello que no tuviéramos otra 

cosa de que «cupirno», y aun entregados exclu- 
I sipamente a esta tarea, dijfcaterWe podríamos 
i conocer dia por día todo lo malo que ar publica 

y examinarlo y condenarlo.^*
Ahora entra ¡a parte bufa ó cómica.
« ...en desagraviod* las gravísimas ofensas

J. Ritas.

la

Como todos nar«tro« lectores eonoGBO yá k 
; firma piado« cuqur estas eoadetmetoato at Oe- 
I van á cabo por los que ** diean »er mrátotroo de 
| un Di«sde amar y perdón, nos rwusa^nos «ir 

reproducirla en gracia á los seatímisataa da 
nuestros tactores y en bien de h caridad cns- 

¡ ti ana •MISCELÁNEA
Se non ha asegurado que para el dia quince 

empezará á publicarse en esta capital un perió­
dico carlista, en el que ha de colaborar el padre 
Gago v del que es socio fundador el Sr. Mar­
ques ae Santa Cruz de Ingúanzo.

Nos place la noticia por que asi tendremos 
quien nos dé buenos ratos.

•• •
El Obispo de Cádiz ha prohibido, por una 

pastoral leída en las iglesias antea del ofertorio 
de la misa. la lectura y circulación de JRf /WOj 
periódico que es publica en aquella ciudad.

£/ Crttfmoo. que pennaasee mudo ea la cuas- 
* ti on nuestra, segua esperábamos. au «a ùltime 

numerodice
«Una cosa habrás* observado et. todas las 

persona« que deseas rerdaderanienta so salva­
ción. y quieren ser. no pasar, pur p> monas reli­
giosa«; y es. que Heran coatíaoautoste sobre « 
mismas una Biblia Ó un Testamento. Per eso noe 

! extrafia m ochan mo que en vosotras Cuagrafi 
! rione« «-«ñafiólas no haya <rtrado aan ó* Ilern» 

la costumbre de llevar todos su Biblia, y beertr 
en ella las porci »nea ó textos que el disertar de! 
culto indica No hay ate todo el confio que debe 
halier á le Biblia. porque no ae ha coatpnmduto 
aun toda la importancia y moecaédad de «Ha » 1

* •
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Vean nuentroa lectores por la muestra que le 
presentamos e! modo como entienden el Cristia- 
aismo los señores protestantes. Hacen consistir 
este en la grosera letra que, según el Evangelio 
mismo.mata y hacen caso omiso del Aipírúa de 
él que es el que vivifica. I.a devoción de las 
criaturas, según se desprende de lo dicho por 
91 Cristiano. está en razón directa de las ina- 
nifestaeiones externas, marcadas por el peoo de 
una Biblia.

híspansenos /?/ iso, pero no vemos le 
»•porrearía y necesidad de que I«m hombres co­
nozcan ciertos pasajes de la Biblia donde vemos 
premiado por Dios la mentira. la matanza de loa 
semejantes y los nii escandalosos \echu.

Practicar las obras de misericordia, he aquí 
según nuestro entender, el verdadero distin­
tivo de las personas religiosas Ilustrarse en 
loe Conocímlentos científicos mas avanzadas, es­
ta és la única necesidad de los que anhelan su 
perfrcci'uanuent o moral é intelectual.

•
• «

Mr Noé. defensor del cura Oriol, asesino en­
venenador de dos hermanas en Nobedes, con el 
fin de apoderarse de sus bienes y gozar cómoda­
mente* mus amores con la pm/eront. pidió causas 
atenuantes á favor de su cliente. Admitidas por 
el tribunal, á pesar de ellas, ha sido condenado 
Á tsabajus FORZADOS PBRpkti os. Al oir la sen­
tencia el condenado se mostró inmutable.

•
♦ <

Leemos qne el cura C... párroco de Saint-L. 
(Toloaa fue denunciado ai Obispo por sostener 
amores con la señorita F... ex-profesura. Ha­
biéndolo trasladado el Obispo í P. ha desa­
parecido también la señorita F... de quien m 
afirma que tuvo un hijo con dicho párroco, y sus 
padres no pueden saber su paradero.

s• *
Leemos qne en una iglesia de Madrid acaba 

de apalear de lo lindo á un cura un cariñoso es­
poso a causa de que aquel sostenía relaciones 
adulteras con su mujer. El Obispo le dió por 
castigo un traslado de destino. -Magnifica jus­
ticia!

** •
Después de sufrir freí año« de prisión en 

Douai por atentados al pudor de ana discípulo«, 

el fraile congregacionista Luis Martinache, aca­
ba de ser condenado de nuevo á cisco años de 
reclusión por actos sodomiticos con sus alumno*.

*
♦ *

Dice faz A’o/tcidz do Corulla: El vicario del 
convento de los Angeles de Ruzafa, al tiempo de 
salir al altar para celebrar el sacrificio de la Mi­
sa, fue acometido bruscamente pistola en mano 
por un hermano suyo. ¿La causa clerical?

*♦ •

En Peña Castillo (Santander) el párroco no 
ba querido bautsar un niño porque el padrino 
Ino presentaba la papeleta Pascual: ú pesar de las 
protestas de acendrado catolicismo, el cura 
arrojó de la iglesia al padre, al padrino, los tes­
tigos y al neófito.

En el mismo pueblo una mujer ha sido de­
clarada ñra/a, y una vecina, segura <le que un 
casero animal había sido embrujado por aquella 
le colgó algunos rosarios para destruir el nia- 
lvficio.

De tales curas, tales feligreses.

** *
Un pastor protestante en los Estados-Unidos 

ha dicho que no creyendo en las cosas espiritua­
les, dejaba el oficio para dedicarse ñ las cosas 
materiales.

Y efectivamente el bueuo del hombre se ha 
dedicado al comercio de maderas.

¿Qué tal?
v♦ *

PRINCIPIOS CLERICALES

l.° El Catecismo y clericalismo es preferí- 
| ble á las ciencias naturales, históricas, jnridi- 
| cas. etc. t ryaiMOM.—2.® En los testamentas 

disminuid el pan del huérfano y viejo asilado 
para fomentar la enseñanza del catecismo y re- 

¡ ligion. Urquinaona —3.® JR pan nuestro de ca­
da día lo doy solo al obrero católico. OiwpC dr 
Cerdeás —4.® El desarrollo intelectual es mas 
criminal que el hijicidio y prostitución de las 
hijas. 9 do Sarda.

Imp. Airk 2.


